
I. La venerable Práxedes,
su dimensión global

Basta repasar la lista de contactos a los que 
se envía este boletín para ver que Práxedes es 
conocida y reconocida en muchos países. De 
manera especial en los países de América 
Latina. Los testimonios de autoridades de la 
Iglesia que se recogen en el libro “Práxedes 
Fernández. Apóstol de la civilización del 
amor”, de Martín Mª Olive, O.P. pertenecen a
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para nuestra vida cristiana: para ello ha sido 
declarada venerable.

Problemas de comunicación persistentes en 
las oficinas bancarias, en las que se ingresan 
donativos, han impedido que quien lleva los 
asuntos económicos, que no es quien redacta 
estos boletines, no pueda a su vez informarnos 
puntualmente de esos donativos. Lo lamenta-
mos de verdad, pues nos gustaría hacer públi-
co los nombres de quienes colaboran con la 
causa de canonización.

Con frecuencia el boletín llega a personas ya 
fallecidas, o que han cambiado de domicilio, 
agradecemos que nos lo comuniquen. Tam-
bién es posible que llegue a un miembro de la 
familia o de la comunidad religiosa, o a un 
obispo o párroco fallecidos o trasladados, y no 
tengan dificultad la familia, o la comunidad 
religiosa, o el nuevo párroco o curia episcopal 
de aceptar el boletín.

do. Aunque en otros boletines ya ha insertado 
lo que de esos últimos momentos nos cuenta 
su hijo Celestino y su hermana Florentina, re-
cogido en el libro del P. Martín Mª Olive, 
“Práxedes Fernández”, quiero volver a in-
cluirlo en este boletín.

“Había, pues, llegado el momento supremo 
de remontar el vuelo a la «Patria, que es vivir 
eternamente» (carta de Práxedes 6 de noviem-
bre de 1933). A eso de las seis de la tarde Flo-
rentina se acerca con una taza de leche, que le 
sirve a cucharadas. «¡Anda mujer!, haz un es-
fuerzo que necesitas alimentarte». Celestino -
a quien el médico le había confirmado que no 
había nada que hacer para evitar la muerte- sa-
lió llorando a la galería. Entonces Práxedes 
con voz entrecortada dijo a Florentina: «Ten-
go muchas cosas que decir, pero ahora se me 
olvidan». Poco antes había dicho a Celestino: 
«Tenéis que ser buenos». Y también «¡Ay mis 
hijos!». Algunos instantes después -siempre 
con el rosario en la mano y los brazos en cruz-
cerró los ojos. Los abrió luego mirando al cie-
lo. Y, volviendo a cerrarlos, quedó sumida en 
un apacible sueño, cumpliéndose en ella la 
sentencia de san Juan de Ávila: «¡Qué agrada-
ble es morir cuando se ha vivido sobre la 
cruz!”»… “Sin estertores ni boqueadas; sin el 
frío sudor de la muerte. Sin convulsiones y na-
da que suele acompañar a la agonía, Práxedes 
había entregado su alma a Dios con la sonrisa 
en los labios, quedando su rostro «más hermo-
so que nunca», en expresión de Florentina, 
única testigo de su santa muerte”. (Como 
consta en la declaración jurada de Florentina 
avalada por el canciller del arzobispado el 27 
de noviembre de 1972).

IV. Comunicaciones
Estos boletines pretenden ser “informativos

de la causa de la canonización de Práxedes
Fernández, laica dominica”, como consta en
la portada de cada boletín. Sin embargo, des-
pués del boletín en el que se ofreció la gran
noticia de la declaración del Papa Francisco
de Práxedes como venerable, no se han ofre-
cido más noticias. No se han ofrecido, por-
que la causa de canonización está en Roma y
de allí no ha llegado noticia alguna. Esto no
debe influir para que se desdibuje Práxedes
en nuestra vida. Sigue siendo un ejemplo de
vida cristiana, que conviene que demos a co-
nocer, tras tenerla nosotros como referencia

ORACIÓN PARA PEDIR A DIOS GRACIAS
POR INTERCESIÓN 

DE LA VENERABLE PRÁXEDES

Oh Dios, que te complaces en elevar a los senci-
llos y humildes a las más altas cimas de la santi-
dad, concédenos vivir plenamente nuestro cristia-
nismo a la manera de tu Venerable PRÁXEDES
FERNÁNDEZ: con una fe intrépida, con alegre y
filial abandono en manos de tu Providencia, con
una entrega generosa al servicio del prójimo, es-
pecialmente de los más pobres y desamparados,
con un infatigable celo por la salvación de todos y
cada uno de los hombres.
Y otórganos por su intercesión, si nos conviene, la

gracia que te pedimos (en este triduo o novena)…,
y la alegría de verla un día elevada a los altares.
Amén.

(Un Padrenuestro, Avemaría y Gloria)
¡No olviden comunicarnos 
cualquier gracia recibida!
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veintiún países, en especial de América; pero 
también de China, Vietnam, India. 

A veces el mundo occidental europeo se ol-
vida la dimensión católica, es decir, universal 
de la Iglesia. Aunque en sus orígenes la 
Iglesia nace y se desarrolla en el ámbito del 
mundo romano, que tiene como centro a 
Roma y se extiende por su imperio, no es 
propiedad exclusiva de la civilización y 
cultura occidental, y en concreto europea. No 
podemos europeizar a la iglesia, y llevar 
junto al anuncio del evangelio el modo de 
interpretar la vida y la religiosidad de Europa. 

Antes de que se desarrollase la idea y reali-
dad de la globalización, estaba en las entrañas 
de la Iglesia su catolicidad, estar abierta a to-
das las culturas, con historias diferentes, y as-
pectos vitales diversos. La Iglesia, no sin dis-
cusión, aceptó ritos chinos en el culto en esa 
parte del mundo. Como incorpora las danzas 
africanas; o las modalidades populares de mú-
sica de las diversas partes del mundo. 

No es que acepte todas las costumbres de 
los pueblos. Cuenta con ellas para ir 
purificándolas. En su día contó con el 
sistema de esclavi-tud en la cultura romana. 
Véase, por ejemplo, la carta de Pablo a 
Filemón, al que recomienda su antiguo 
esclavo Onésimo, convertido a la fe, para que 
lo vuelva a aceptar como esclavo, si bien 
tratándole como hermano. La catolicidad de 
la Iglesia consiste en que lo europeo-
occidental no es el único ámbito en el que se 
puede ser cristiano.

Los valores definitorios de la fe cristiana, la 
persona de Jesús de Nazaret por encima de to-

do,su evangelio entra en la entraña de todo ser 
humano: quien se considere ante todo persona 
humana más allá de las diversas singularida-
des, verá que el evangelio muestra lo definito-
rio e imprescindible de ella, la expresión más 
fundada de su dignidad, y de la de los demás. 
Sea cual sea su cultura, sus modos de vivir. 

La vida de Práxedes fue sencilla, comprensi-
ble para todos. Puede que algunas de sus prác-
ticas religiosas, como participar en tres misas 
al día, por ejemplo, a alguien sorprenda; pero 
lo esencial de ella, la base en que se apoya su 
vivir, es su sentido de hija de Dios, la 
necesidad de tenerlo presente en el día a día y 
referir a él su vida; así como su dedicación 
total, con olvido de sí misma a veces, a la 
familia y a los más desamparados de la 
sociedad, es referencia de vida para todos, sea 
cual se su cultura, etnia, opciones políticas o 
religiosas.

II. Momentos recios
La situación económica en ámbito casi mun-

dial no es buena y va a peor en los próximos 
meses, según profetizan los que sabe de eco-
nomía. Es necesario saber vivir privándose de 
algo de lo que solíamos disponer. Siempre 
existen los que no se pueden privar de nada, 
porque lo que tienen apenas les basta para vi-
vir; y los hay que carecen de lo necesario. Pri-
varse, renunciar pertenece a la condición cris-
tiana. En el evangelio en varios momentos Je-
sús nos invita a saber privarse de bienes para 
poder seguirle: cargados de bienes, con la mo-
chila cargada no es posible su seguimiento. 
Saber vivir ligeros de equipaje nos ayuda a su-

perar las dificultades del vivir, y a centrarnos
más en lo esencial. Quienes gustan del monta-
ñismo lo sabe bien. Ascender implica renun-
ciar a cargar sobre su espalda. Evitar lo que
puede pesar demasiado sobre nuestras piernas
o dificultar el buen ritmo cardíaco.

Renunciar es un ejercicio de libertad. Sin re-
nuncia no existe libertad, pues esta consiste en 
optar por algo. Cuando se opta por algo, se 
dejan atrás otras opciones, se renuncia a 
ellas. Apostar por lo esencial es no buscar en 
primer lugar lo que no lo es. Siempre se puede 
vivir con menos, con tal de que haya lo 
suficiente para vivir humanamente. La 
escasez ayuda a pensar más en quienes tienen 
menos. Recordemos la limosna de la viuda del 
evangelio. Al pensar en ellos estamos 
dispuestos a quedarnos aún con menos por 
ayudar al otro. La escasez nos hace solidarios. 
Entendemos mejor al necesitado.

Práxedes puede ser un ejemplo. Sus padres 
tenían una situación bastante desahogada eco-
nómicamente; pero ella vivió de manera sen-
cilla. En contraste con su hermana Florentina. 
Miró más las necesidades de los demás que las 
suyas. La pobreza propia no le molestó, más 
bien la buscó. Sí le preocupan situaciones de 
quienes carecían de lo imprescindible. Y por 
supuesto de salud y afecto. Fueron tiempos los 
que vivió, en los que la pobreza se convertía a 
veces en inhumana miseria. Desde su opción 
por ser pobre entendió mejor a quienes esta-
ban en peor situación que ella. 

Más aún, vivió la revolución de octubre de 
1934, en el lugar en que está fue más violenta.

En su entorno se quemaron iglesias, fueron 
asesinados sacerdotes y seglares. Y vencida la 
revolución, no faltó la represión. Lo considero 
cuando a la guerra generada por Rusia en 
Ucrania se atribuyen los problemas económi-
cos que sufre el mundo.

Quedó en su ámbito social un ambiente 
nada fácil para la convivencia. No surgió la 
paz, sino la de victoria de unos y derrota de 
otros. Lo que generó un ambiente de revancha 
en los derrotados. Que sería efectiva con 
motivo del inicio de la guerra civil, dos años 
escasos después. Falleció, ya en Oviedo, 
por la ausencia de atención médica en 
tiempos de guerra, que impidieron atajar una 
apendicitis, que acabó convirtiéndose en 
peritonitis. El seis de octubre se cumplen los 
86 años de su muerte.

Saber de la venerable Práxedes, conocer su 
vida es un aliciente para saber valorar las si-
tuaciones difíciles, siendo sensibles a los que 
más sufren esa situación. Y ejemplo de cómo 
reaccionar con serenidad a los momentos du-
ros en la propia vida, valorándolos a la luz de 
las dificultades que otros sufren en su carne. 
Con la mirada puesta como ella hacía en el 
Padre común de todos. Saber de Práxedes 
ayuda a saber vivir los tiempos recios. 
Conviene, pues en esos tiempos volver a ella 
y darla a conocer a otros.

III. La muerte
de la venerable Práxedes

El seis de octubre se cumplen 88 años del fa-
llecimiento de la Venerable Práxedes en Ovie-
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